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lLUSTRísUlO SE~O Il .

SIel noble cargo ue la e~seiía llza p~íbl ica no die­
ra á esta Corporacion tan dignamente regida POl'

V. I. una índole especial y señalada; si su orga niza.
cion visible no estuviera 'destinada á la formación
de un centro intelectual cuya influencia debe h-'
creci endo mas y mas y penetrar en iodas las esfc­
ras sociales, no fuera tan vivo el sentimiento de
desconfian za que me sobrecoge al di rigirle la pala.
Lra el dla en que vu elve á emprender sus per iódi­
cos trabajos.

No se me ocultan las cualidades que requiere este
empeño que nunca tomara sobre mí si no fuera pOI'
la considerac lon imper iosa del deber, ni se han bor­
rado de mi memoria las luminosas ideas y las Prv-



- '\-
fundas miras que con tanta maestría se han cspues­
10 en ocasiones iguales ~i la presen te. j fns p que
por voluntad de V. l. ha de c ir hoy este claustro una
voz poco autori zada , escuche con benevolencia,
mirando mas á la intencion que al desempeño , las
indi caciones que me propongo presentarte ace rca
del desarrollo del pensamiento filosófico.

Estudio de singula r provecho es , á no duda rlo ,
el de las diferentes fases que presenta la historia
in terna de los pueblos. Mas si el provecho es gran­
de l trabajosa es la 1:II'ea ; que no se presentan de re­
lieve )' á prim era vista las lindes que separan unos
de ot ros los varios períodos por los cuales cada pue­
blo ya pasando; ni los distintos elementos Clip de.
licada combiuaclcn viene :í. lijar el caráct er general
de cada período , se ofrece n sino á polie l ' tic una ob­
servacion profunda y sostenida. El alto punto de
perfección á que han llegado los est udios históricos
en nuestros tiempos , después de Jos impor tantes
trabajos á que con infa tigable ardor- se han censa­
grado tantos y tan insignes vnrones , nos permi te
sentar con algun a seguridad nuestra planta .en un
suelo antes incierto ; y si avisados con 1:15 caldas quc
Ileva ron los que tuvieron p OI' via ancha y desem ba­
razada lo que no era mas que un sendero remello y
peligroso , caminamos con prevención y mesura, 110

daremos p OI' perdida la jo r nada aun cuando queda­
re lejos de nosotros el término que deseam os alean­
zar.

t
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~Icrced á tales trabajos el elemento hist órico ha

cobrado un valor incontestable ; su influencia cu lo
present e de pocos es igno rada; y la qu e esul desti na­
da :í ejercer en el OSCUI'Q domi nio de lo pOI' vcui r es
aceptada sin reserva por cuantos hacen servir á la
observación razonada de los hechos de contra peso
á los desman dados vuelos de la fantnsia. No es mi in­
tento significar que hayan sido reconocidas y esplo­
rudas una por una todas las region es flue en sí co m­
prende el grandioso cuadro de la historia ; mas la
luz Ilue sobre él se ha derramado, aunque ínt er.
rum pida á trechos [mI" pesadas sombras, desigual
por esrremo , vil-a y bri llante en unas partes , en
otras d ébil y remisa , )'3 nos deja entrever la pro­
porci ón y armonía del conjunto; y bien que en os­
cura lontanan za solo acertemos á vislumbrar la mis­
teriosa cuna del género humano , viniendo á térm i­
nos mas cercanos, Y:l se nos muest rn u en grupos
de correcto perfil y fuerte colo;'ido los principales
puebl os que han puesto sus manos en la obra de la
civilización.

Si atraídos por la variedad que en su flsonomfa
cada uno de estos pueblos presenta , ahondamos en
su "ida intima 1 examinando el genio de Sil lengua ,
Iamiliaeizándonos con sus costumbres, inquiriendo
sus opiniones, dcscifrnudo el sentido de su religión
é investi gando la nat ural eza de sus instituciones 110 ­

líticas y civiles¡ si estudiamos sus monu ment os li­
ternrics , y ponemos los ojos en sus creaciones ar­
nsricus, ¿cómo llegarnos :í. recon ocer un fondo de
ideas elaboradas paulatiuauicnte por la uacion en-
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lera , bijas de un espíritu corono que e_stampa un
sello en todas sus producciones? ¿Cómo no admitir
la existencia de un espíritu nacional , debido ;¡ las
condiciones históri cas de cada pueblo, que viviendo
al través de los tiempos y recogiendo la flor de la
actividad de cada una de las generaciones, apa rta ­
dos los efímeros productos de pasiones pasajer as ,
concentra las ideas , cobija los grandes sentimien­
tos nacionales , y determi na y mantiene los rasgos
de su fisonom ía moral? Espíritu que, ora difundido
por todos los miembros del cuerpo social en pro­
porciou de su importancia , ora concentrado en al­
gunos focos que lo conse rvan )' depuran , se ofrece
siempre el mi smo, siempre vivitlcador- y fecund o.
Las luchas que sostiene con los elementos que se
oponen á su libre desenvolvimiento dan testimonio
de su fuerza . no menos que las obras que su energía
natural , no contrariada, prod uce. Unas veces vé­
moslc repeler lejos de sí el pr incipio exótico qu e
una mano yiolenta habla introducid o en su seno;
otras despliega su vigor nslmll ándose eleme ntos afl­
nos que encuentra al paso , C0 !1 10S cuales se ensa n­
cha y r obustece ; pero tamhien en ocasiones viene á
moi-lrá los rudos golpes de un brazo poderoso, ó
perece lentamente como árbol corpulento al cual
han gas tado el ju go las plantas pa rásitas que abra­
zaban su tronco.

Si con el dato incontestable que .se acaba de con­
signar enlazamos los que ofrece el contenido de la
conciencia hum ana y la creencia en la unidad de
uuestra especie, fuerza será convenir en que es de
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la índole de es ta unidad desplega rse en 11 113 vnr¡e­
dad histórica que forma como el lími te y la condi­
cion de su existencia. Prescindir de semejant e Ya­

r iedad en las cuestiones quentnñen á la historia
interna de los pueblos , es borra r con atrevida
man o un hecho que mas ó men os tarde se nos pon­
drá delante para acusar la "anidad de nuestras es­
peculaciones. Las mas altas prod ucciones del es­
píritu human o no se eximen de las condiciones
que les impone el espíritu de la nacían donde tic­
nen su orfgen ; salvo que algunos de estos prod uc­
tos, á causa de su especial naturaleza, sueltan la di­
visa del carácter nacional á poco de haber nacido ,
al paso <l"e otros mantien en siemp re el blas ón que
atestigua su linaje. Si las grandes literaturas ofrecen
un carácter naciona l á todas luces man ifiesto , tanto
en las obras en que toma parte el pueblo entero co­
mo en las que son debidas á un o ó á pocos privile­
giados in térpretes de los comunes sentimientos,
tambien el pensamiento filosófico adqu iere un as­
pecto indígena)' forma parte del patrimonio inte-
lectua l de cada pueblo. .

Dist ínguese de los demás este pensami ento, no
solo por- su tendencia :'i. remontarse á lo mas genera l
yelevado, sino tambien por su aspi racion á abarcar
la un iversal idad de los sércs y ahonda r en la natu ­
raleza íntima de cada s ér. El encadenamiento de sus
parles , la propen sión á una forma científica vasta y
rigurosa , la claridad con que se nos descubre la ley
CfuC ha presidido á su formación, y fina lmente el ni­
re de ind ependencia COIl que se nos presen ta , no

•
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permiten confundirle con ningún otro producto del
espíritu humano. Su apnricion es siempre un fe­
nómeno im portante en la vida de las nacion es y
señala uno de los períodos mas notabl es del movi­
miento int electual de las mismas: período.que todas
ellas mas ó menos tarde llegan á alcanzn r , segun ,
fueren sus disposiciones natural es, segun la riqueza
contenida en el fondo de sus trad iciones, r segnn las
favorezcan ó contraríen las circunstancias estcrio ­
res. y como semejante pensamiento no es inven­
cion debida ~í un lan ce de fortuna l sino obra regu­
lar y ordenada de la energía intelectual de cada
pueblo , de aquí es que viene natura lmente á forma r
parte de aqu el organismo invisible que, existiendo
en el seno de cada nncion , es el fundamento de su
ind ividualidad.

Mirado bajo este punto de vista el pensa­
mien to filosófico no trae necesa riamen te consi­
go una renovación total de la vida de los pueblos ,
ni el consiguiente abandono de las creencias, hábi ­
tos y opiniones que la série de tos tiempos ha ido
engendrando, an tes bien se enlaza con todos esos
productos del espíritu nacional ) aspirando tan solo

• :í darles la conflrmn cion de su autoridad. Porque
el pensami ento filosófico no es un nuevo elemen­
to de la conciencia humana , sino una forma espe­
cia l que el contenido de la con ciencia va toman­
do; pOI' man era que la masa de ideas elabo r-adas
por cada pueblo debe ser la materia sobre la cual se
ejercite la actividad Illoséflca. En tal tnrea sin em­
bargo-muestra esta actividad cuán poderosa sea. su
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Iuñ uencia ; pues una vea introducida en los domi­
n ios de la conciencia nacional , cercena aquellas
partes que como ramas "jejas é inútiles atajaban la
producción de renuevos lilas vivaces , trayendo de
esta suerte una reparación provechosa sin impor­
tar por eso un cambio de naturaleza.

Confirm ase este modo de ver- si atendemos á que
el pensamiento filosófico se nos presenta siempre
como fru to tard ío de la cult ura intelectual de ind i­
víduos y naciones. No ha sido él cier tamente el que
ha presidido :í la educacían de los pueb los. Has­
u-cando los mas apartados orígenes hist óricos yc­
mas siempre ii la religi ón ocupada en la obra de la
civilización humana: confiada á su cuidado la se­
milla de ese árbol majestuoso que contemplamos
con orgullo , ha ido creciendo en el sagrado re­
cinto; y si cobra ndo vigor con el tiempo ha arro­
jado sus ramas tan :í lo alto l que en ciertas par tes
llegue á oculta r el sitio en que encontró su abrigo,
todavía no se ha alterado un pun to el suelo donde
se sustentan sus ralees. Bien se echa de ver que el
pensamiento filosófico no es propio de la infancia
de las sociedades, Hijo de la reñexion , mal pudiera
nacer cuando embargado el espíritu del poderoso
sentimiento que escitan las grandes tradici ones del
mun do primitivo , tiene su fuerza rcñexlva en cabal
reposo : indócil al yugo de toda autoridad estreña
:í la que el pensami ento encier ra en su seno ¿cómo
podrin sostenerse en una edad en que el hombre,
necesitado de una guia que no le abandone, todavía
no avezado á hacer pru eba de las fuerzas del en-
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rendimiento , debe reputar- por tem eraria empresa
y aun por accion profana toda mirarla escudriñado­
ra de la naturaleza y e rigen de las cosas? Xi lam po­
co corresponde el pensamiento filosófico ;í aquel
período en qu e difund ida por la na cion entera la
vida nfectiva , enciéndese el entus iasmo a l acento
mm-avilloso de aquella poten te poesía , qu e Ora des­
pliega el cuadro heroico de los tiempos primitivos,
ora modula sus tonos para cspresar los gra ndes
sentimientos nacionales. El prodigioso 'Vu elo que
Loma la imaglnacion en semejante época y la vehe­
mencia de los afectos que Sil ejercicio aviva, poco
pueden favorecer el desarrollo de un pensamiento
que tiende :í. una forma desnuda de toda irmigcn ;
fuera de que canndo el espír itu "a siguiendo ~í toda
rienda el camin o del sentimiento, desdeña empren­
der la marcha lenta r acompasada que pide la es­
peculacíon filosófica.

Otras son las circunstancias que deben concurr ir
:í la producci ón del fenómeno que nos ocupa. Cuan­
do el espíritu nacional haya probado sus fuerzas en
diversas direcciones; cuando haya atesorado los re­
sultados de una "asta esperiencia r sepa fij ar una
mirada serena en el curso de la natura leza y con­
templar sin asombro la complicada marcha do los
sucesos human os; cuando el arte despues de haberle
levantado :i la región de la belleza, haya puesto en
movimiento el munrlodo ideas que encierra nuestra
conciencia ; y.cuando el desarrollo de la vida prric­
tica haya robustecido la voz de la misma concien­
cia, no solo en el consejo que para nuestro bienestar

I

I
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nos dicta , sino en el derecho qu e nos descubre y en
el deber que de un modo absoluto nos impone ;
entonces el pensamiento filosófico aparecerá como
frut o maduro y sazonado de la cultura intel ectual
de un pueblo. Mas no se crea que se produzca de
repente, formando un sis tema completo )' despeja­
do de las formas que le presta n el sentimiento y la
imngiriacion ; no se crea (Iue allí donde despunte el
pensam iento filosófico se encuentre ya una filosofia;
su forma cion es gradual, y como todos los fenó­
menos que se presentan en la vida de los pueblos ,
su aparicion se halla preparada por tr abajos ante­
r iores.

Desctihrense sus prim eros lineamientos cuando
la literatura, pasada aquella época en que llevada de
un movimiento instin tivo florecía iguorándose á sí
misma, entra en un periodo en que ya predominan­
do mas y mas la reflexion. Dent ro do este período
so inteutun los primeros ensayos científicos y se van
reconociendo los principios por los cual es la "ida
práctica se gob ier na.

1\"0 se verifica empero el tránsito cabal á un pe­
ríodo filosófico de una mnn ern siempre t ranquila,
aun cuando el impulso que nos muere á las mas al­
tas especulaciones pudi era ofrecerse al igual de los
dermis princip ios que determinan la actividad bu­
mana, Pero , a l modo que el ind ividuo que no se halla
dominado de .una propen sión inquisitiva, solamente
después qu e el choque de 'idens inconciliables ha
abierto honda brecha en sus convicciones, ac ude
con su prop ia reflexión á repa l'ar el daño de la con -
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tradiccion y de la dud a ; así en los pueblos no ha
aparecido el pensamiento filosófico sino tras el her­
vor de opiniones enco ntradas, ó bien cuando pues­
tas en movimiento las mas 'altas aspiraciones del
alma, dispuesto ya el espíritu al ejercicio de la re­
flexión, se ha lanzado por este camino con la espe­
ranza de apagar la sed de verdad que le aquejaba.
Una vez formado el pensamiento filosófico , es un
nu evo elemento de vida que entra en combinaciou
con los 'dcmds : dominan te unas veces, dominado
otras , conserva siempre su fisonomía propia , y el
hi lo de su historia ya no se ocult a á la atenta mi­
ra da del observador.

Tal es el curso que ha seguido el espíritu humano
en los pueblos cuya vida se ha desplegado mas bien
por su energía propia qu e en virtud de influencias
es truiias , y tal es la nOl'II1:1 general que puede ser­
vimos para aprecia r en todos los casos el estado y
la marcha del pensamiento filosófico.

) Ias las condiciones históri cas de los pueblos no
pueden ser iguales ni en todos cabe un mismo grado
de originalidad é independ encia ; dermis de que si
han de alcanzar todos sus fr utos los mas nobles es­
fuerzos de la mente humana) preciso 'es que sus pro·
duetos no solo sirva n pal'a el desar rollo ulterior de la
sociedad do nde nacieron , sino que se tra nsm itan y
difundan I}ara dar vida y movimiento donde qui er-a
que penetren . La existencia pues de una doctrina filo­
sófica en un pueblo sine para pro mover la investi ­
gacion en los demás , y su tmnsmisiou en manera
alguna seré estor bo á que ostente su carácter propio
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el pueblo ti"e la recibe. De manera (fl~ e si 110 debe­
mos arrhnn r por vetusto el precioso depósito que
nos han legado Jos siglos anteriores, tampoco hemos
de rechazar por exóticos los frutos coetáneos tic la
espcculaclon en las diversas naciones cultas. l'e ro
si , gene ralmente hablando, la trnnsmisiou de una
doctrina tiene el poder de despertar el pensamien to
nacional, segun como esta doctrina fuere recibida
podrla senil" de rémora á su libre desarrollo. Así
como nin guna semilla nace ni fructi fica si no está
confiada á buena tierra, no hay sistema 'lue pOI' sí
solo tenga tal virtud que donde qu iera que se intro­
duzca allí determine DO movi mien to filosófico.Cuan­
do la civilizncion de un pueblo ha salido de sus cor­
rientes pr lmitivas , cuando la masa de sus ideas es
mas bien un agregado informe que un conjunto 01'·

dcnado , )' su energía natural se ha ido gastando en
empresas poco meditadas ó en imitaciones serviles,
no hay que espera r que la impc rtncion de una doc­
trina filosófica venga ~ llamar á la ,..ida á un cuerpo
desfallecido y exhausto,

Podrá acontecer cnocasio nes que un sistema fi­
losófico que lisonjee la pasión ó se en lace con opi­
niones prácticas Iavoritaa. se propague fácilmente y
aun tome cierto ai re que haga sospechar la existen­
cia de nn pensamiento propio; mas venidos al hecho
se desvnneceui esta apariencia cuando fijemos la
vista en lo hondo de la sociedad donde esto ncoute­
doro; que allí descubriremos ó una degeneración de
Sil cnnsti tucio n íntima ó un antagonismo ent re el
elemento pi-opio y el estreño : accidentes todos qne
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no pueden menos de traer :¡ mal t érmino su vida
nacional. .' Iejores resultados podemos CSpCI':l I' de la
int rod ucci ón simultá nea de diferentes sistemas) co­
mo se tenga en cuenta el estado de la sociedad en la
cual esta introduccion se realiza. Lo mas natura l en
este caso será que trus el conocimiento de aquellos
aparezca un eclecticismo; lo cual es siempre indicio
de algún grado de act ividad filosófica.

Es evidente que cuando el espíritu no se lla­
lla movido por UU:l inclinacio u personal que le
lleva ' ;Í. a fil iars e ciegamente á un a doctrina detcr­
minada 1 forma el conjunto de sus opiniones PO­

.uiemlo :í conn'ibuclon los diferentes sistemas que
conoce. Por fortuna semejante eclectici smo el-ita
toda opinic n csclusiva y todo punto de vista par­
cia l y toma una fisonomía adecuada á la índole
intelectual de quien lo alcanza , salvando con esto
la existencia del pensam iento propi o. No se uos
ocul ta sin embargo que hay en el eclecticismo di ­
ferentes grados, y que aun el mas encumbrado en­
vuelve un trabajo de erudició n mezclado con la ge­
nuina actividad filosófica; tampoco desconocemos
que se halla ocas ionado al sincre tismo y que puede
favorecer- el falso movimiento filosófico quc arri ba
dejam os notad o. Diremos mas: el eclec ticismo á
nu estro modo de ver supone que no se ha alcan zado
la verdadera esencia de los sistemas empicados en la
composici ón de la:doctl'ina ecléctica; pues cua ndo
hemos Ilegado á penetrar en el fondo de un a doc­
n'ina ; cuandofumilia rizudos con su método l' CUO ­

"amos en cierto modo su construcción con nuestro
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propio trabajo ; )" fi nal ment e c uand o sus diferentes
parles han veni do :i Lomar en nuest ra conciencia
aquella. adherencia íntima que con el espíritu COI1­

t raen los objetos sometidos á In acci ón poderosa de
la meditación fllosóflcn, pocas veces deja rán de des­
plegar nucst rns facultades Sil propia energ ía."Si no
satisface la doctri na una vez comprendida , esci­
lada ya la activid ad de la mente no dejad . de en­
tregarse :í la investiga cion ¡lal'a ensayar segun In
medida de sus aspiraciones una saludan de los pro­
blemas por aquella plant eados. Pero si la doctrina
ofrece una simpatía con el espí ri tu que la Im pene­
trado , nó una simpntta ligeramente esci tada en
la r egión afectiva del almn , sino descubierta en
fuerza del trabaj o que en su comprc usion ha em­
pleado , cc nviértela entonces e n substancia propia,
y cobrando vir tud cou el nuevo principio que ha
recib ido en su seno l.inzasc animosamente por el
camino de la investigacio n. Donde qui era pues que
encontre mos el pensa miento filosófico digno <l e este
nombre, a llí reconoceremos siempre el trnbajo pro­
pio del es píritu nacional. Oc esta suerte cs como el
cultivo de la filosofía se hace una tarea provechosa
para el pueblo quel a cjecuta ; y de esta suerte tarn­
bien cada UIlO de los pueblos qu e en tal trabajo se
emplean, así los que sobresalen por la profundidad
y cstensicn de sus teorías , COIIIO los que se man­
tien en á cor ta distan cia de los datos del sent ido co­
mun , dan su contingente ¡Í, la ci vilizncion del génc­
1'0 humano.

Fácil seria ':í qui en se dejase llevar de la idea
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tic la unidad de es ta civilizacion , prescin d ir- de las
condiciones que la limitan ; mas P:lr:l esto debe­
r íamos apartarti un lado los importan tes datosque
ha puesto tic manifiesto el es tud io de la na turaleza
hnmaua .y considerar como destituida de \"3101' la su­
perior enseñanza que en sí contiene el testimonio de
la historia. nígase en buen hora quela Grecia recibió
del Oriente Sil civilización y no hizo mas qu e con ti­
uunr un a obra que debia transmitir á otro puebl o pa­
ra que este á su vez la en tregase á las naciones mo­
dernas destinadas á perfeccionarla ; pero quien com­
pare la religion , 13 litera tura y la fil osofía griegas
con lo qu e llevaba estos nombres en In civilización
oricntnl , 110 se negad cierta men te á reconocer la
origlnalidad qlle el espíri tu helénico SllpO comuni­
ca r :1 cada una de sus prod ucciones. ¿Quéojo hum a­
nu reconociera en la obra maestra de Pruxiteles d
UIlO do los informes kabiros q ue produjo el sim­
bolismo oriental? ¿Cómo negar , en vista de las
maravillas que esparc id el arte en las rib eras del
Alfeo, que el sent imiento artíst ico obró en Grecia
ccn toda su plenitud , sin que tomase del medio que
le rodeaba mas qne la materia necesaria al artista
para enca rnar en ella su for ma ? Y vini end o á lo
que hace mas á nuestro propósito, dejando apart e el
desarroll o or igina l y espontán eo del arte en Grecia,
¿acaso la fi losofía titica, fru to comun y timbre glorio­
so del espírit u helénico, descubreun verdadero pa­
rentesco con Jos sistemas de Kapila y de Gotama ?
Dónde encon tra r una originalidad mas vigorosa q ue
la que mostró esta filosofía en obras que no se han
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visto jamás sobrepujadas? ¿Por vent ura no se ofrec ió
exenta del funesto ('1'1'01' que inflciona las docn-inas
orientalesf Y si la filosofía ática tenia sus ralees en las
escuelas que florecieron en las colonias gr iegas, bien
s e echa de "el' Ó que el orient alismo no pud o servir­
le de hase Ó fJue vino á tran sformarle de tal suerte
q ue la planta sali ó distinta de los r udimentos que
e ncerra ba el embri ón. Solo cuando el espíritu helé­
nico pnso sus prop ias r iquezas en acervo comun
con el patri moni o intelectual de los pueblos del
Oriente , dominó la idea de la primi tiva unidad que
enlaza ba am bas civilizaciones; pero entonces fué
cua ndo la filosofía g,'iega entró en el periodo de su
decadencia , No menos a bonan nuest ro modo de ver
Jos carn ct éres que distinguen á la filosoría indica) la
cual no viene á ser mas que la forma científica que
fueron tomand o las ideas religiosas de aqu el a nti­
guo pueblo. Igual confi rmacion lograremos exa mi­
nand o los fenómenos que presenta la época en que
las doctrinas griegas hicieron su asiento en Roma ;
pues el eclecticismo que entonces se engendró, la
preponderancia y estension que alcan zó el estoicis­
mo y la man era como este sis tema penetró e n la es­
fera del derecho, mu estran ab iertamente la dlrec­
cion práctica qne imprimieron al pensamiento fil o­
sófico los dominadores del mundo antiguo.

Lejos de mí el in tento de cerrar los ojos á la ma­
ravillosa rogencracion que el cr istianismo ohró en
el mundo. Destinada :í. dom inar sobre todas las in­
tel igeucias la verdad que trajo á la t ierra , su propa­
gaciou ha debid o ejerce r una accion podero sa ' en la

•
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vida de las naciones y señalar un nu evo curso :í la
civilizacion humana. Un "asto horizonte cuyos an ­
chos términos no pudo columbrar la an tigüedad pn­
gana ha debido nbrirse ri todos los pueb los, y un in­
terés comun :í todos los hombres se ha intr oducido
en el seno de cada una de las uacionulid ndes ; prro
todavía en ese "asto hori zonte caben :i modo de
comparticiones SU)'3S hori zontes mas limitados; to­
davía el interés universal que ha despen ado clcris­
tianismo puede hermanarse con el espíri tu peculia r
á cada naci ón. Así vemos que el haber . presidi do el
cr istianismo á la civilización de los pueblos moder­
nos no ha sido esto rbo para que cada uno haya pre­
sentado una fisonomía propia en su manera de exis­
tir: ni el carácter uni versal del crist ianismo , ni la
nueva "ida que tiene' la vir tud de inocular donde
quiera que penetre su luz divin a, traen cons igo el ani­
quilamiento de las hondas señales con que el Crin­
dor ha distinguido las var-ias ramas de la fam ilia
humana , ni la negucion del orígen histórico de las
diferentes naciones que pueblan la tierra ,"Y p OI' lo
que hace al pensami ent o Illosoflco, poniendo el cris­
tianismo en movimiento los mas nobles resortes de
la actividad humana, ha debid o modi ficarle podero­
samente y aun favorecer su natural tendencia hácia
aquella verdad supre ma que es la misma en todos
los tiempos y lugares; mas como esta verdad se nos
ha concedido COIl medida, mirando mas ¡í. nuestras
necesidades morales que á la curiosidad científica,
de ahí es que le queda todavía á la filosofía ancho
campo donde espaciarse; y mientras que la obra
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humana no intente ofuscar las verdades que deben
guiarnos en el camino de la vida, consiente el cris­
tianismo una libertad completa, así en los métodos
que el espíri tu emplee para llegar al término de
sus afanes , como en los sistemas á que pretenda
ajustar la realidad de las cosas. Y si está bien ha­
llado con aquellas doctrinas modestas que se man­
tienen á cierta distancia del orígen y esencia de los
sures, tampoco pueden inquietarl e aquellas l n-illau­
tes construcciones que representan mas bien las
aspiracion es que las fuerzas del en tendimiento. lié
aquí , pues , como en el terreno de la espcculaclon
pueden todavía los pueblos cristianos mostrar la
variedad de caracteres con que se distin guen unos
de otros.

y si el hecho divino que forma la fuente de vida
para nuestro porvenir se aviene con el espíritu pccu­
liar á cada nacion , ¿lo repud iarán por ventura las
obras del hombre por grande que sea el poder que
les concedamos, yaun cuandojuntemos en uno toda
la fuerza que ha desplegado en los tiempos pasados
y la que ostenta en los presentes ? Si examinamos la
raíz comun del espíritu de universa lidad que con
diferentes formas se Ya mostrando, cier to que la en­
contraremos en la marcha cientiflca del pensamien­
to moderno, Ninguno de los resultados obtenidos
por la actividad humana puede reclamar con mejores
títulos un asentimiento cornun, que el que han al­
canzado en nuestros tiempos las ciencias físicas y
naturales, Aceptado sin contradiccion el m étodo que
las gobierna, circunscrito su objeto de una manera
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clara y terminante y ajustado á maravilla con la ca­
pacidad de nuestro entendimiento, hom bres de di ­
ferent es pueblosse han lanzado confiadamente á la
conquista de la natu raleza, siguiendo el ejemplo
del ilustre ñorentin ó, y obcdecieudo ú la voz pro~

rética del lord de Vcrulnmio . y cosa singular! mien­
tras las ciencias proseguía n con tan feliz éxito su
cam ino adquiriendo cada día nuevos triun fos, la fi­
losofía salida de las escuelas , y dejada el hab la que
por tan to tiempo le habin servido de vehículo, adop­
taba los idiomas vulgares mezclándose cada vez mas
con los elementos de la vida de 105 puebl os ; r á pe­
5.1r de que no ha gastado sus fuerzas en es tériles
trabajos ; á pesar de que á sus cultiva dores ni les ha
faltado el lu-lo ni un gra nde y pode roso sentimien­
to que alentara sus corazones , en vez de presentar
un carácter de uni versalidad al igual de las demás
ciencias, en su di rección y en sus formas ha mos­
trado el paren tesco que la enlaza COII las costum­
bres , con las instituciones , con la manera genera!
de existir de los pueblos dond e-ha florecido.

Prueba de ello y muy señalada es el espec táculo
(Ille ofrece la Alemani a desde la época en que em­
pezó á .tc ruar- parte en el mo-vimiento fil osófico de
Europa ; pues ni la comunicacion y trato con los
dcm és pueblos han sido basta ntes :í torcer su ín­
dole nativa 1 ni los esfuerzos de un o de sus monar­
cas cuya frente ceñia :'¡ la vez los lau reles de las
letras y de las armas , logró mudarla de aquello :í:
que su inclinacion natural la llevaba ; y el espíritu
teutónico se trasluce en el pensamiento fil osófico ,

I
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tanto eu las OlJr3S en que se 11 0 5 muest ra conten ido
en prud entes limites. corno cuando corre desalada­
mente en pos de especulaciones racional islas tan
atrevidas como aventuradas. Los trabajos fil osóficos
de mas importancia en que se han empl eado los
pensadores del Reino-Unido , tnmbien se caracte­
ri zan y dist inguen pot' el buen sentido pni ct ico
que en ellos ha influid o rel genio de las m-tes todn­
vía trasciende en las producciones que de tard e en
tarde nos presenta la moderna Italia , y la vecina
Francia que habla most rado un carác ter especial
en sus doctri nas filosóficas antes de la época en
que rebaja ndo la gravedad de la Filosofía llegó á
profanar su augusto nombre l en estos últim os
tie mpos, á pesal' de la iuscgut-idad que se descu­
bre en la marcha de su especulacion , no ha cesa­
do de apelar á aquellas sus anti guas doctrinas .H é
aquí pues como el espíritu nacional que cn la auti­
güedad concurrió ta n efic azmente ;Í la producci ón
del pensa miento ülosc ñco , se nos present a aun hoy
din con seña les inequ ivocus de su poderosa in­
fluencia.

No cumple :i mi propósito detenerme en el exá­
meo de las circunstancias estertores que favorecen
ó contrariau el desarrollo del pensamiento filosófi­
co : limitado este discurs o :í una esfera puramente
acad émica me aparto de buen grado de c u-as con­
sidera ciones , lmstrindomc mostrar que la produ c­
cion de semejante pensamiento es un res ultado de
la energía intelectual da cada pueblo.

Al consignar semejante hecho y al meditar en la
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importancia que le distingue, vuélveuse sin querer
los ojos á nuestra España. El espectáculo de su [.a ­

sada grandeza embarga fuer temen te el :ínimo, y
contemplamos á la vez con orgullo y con tristeza
la l n-illante marcha de su civilizac ion donde en hu­
manistas , ascéticos y poetas acertamos :í ver los
gérmenes quo hubieran ciertamente produ cido una
filosofía indígena. P Ol'O suspendida aquella marcha
majestuosa )' contenitlo el vuelo del pensamiento ,
ha "enido mas tarde el espíritu nacional á recob ra r­
la libertad de sus movl mlent os , y resentido de la
iunccion en que por tanto tiempo ha debido man­
teners e , parece que solo le sea dado fijar una mi­
rada a tónita :\ la brillante carrera fil osófica que han
recorrido otras naciones , sin acertar á ver los peli­
grosos pasos por dond e han atravesado , sin cohun­
~rar el término feliz ó desast rado :, que pueden
conducirlas los diferen tes rumbos qne vun si­
guie udo.

Algunas cscepclones que podría mos citar no
con tradicen el estado general del pensamiento en
nuestra patria,-En situ ación semejante el deseo de
conocer el par tido qu e nos conviene tornar ha de­
bido encend erse vivlsimo en el ánimo de cuantos
se ded ican al cultivo de la ciencia. ¿ Deberémos sen­
tar plaza en la pr imera bandera que se nos pre­
sente, sin reconocer antes el aspecto de los qu e
componen la hueste, sin leer en la frente del cau­
di llo el in ten to que le guia ? ¿O habni quien CI'C:I

que podamos prescind ir del pensamiento fil osófico,
cuando el estado de las ideas Jo reclama de un a

J
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manera perentoria, cuando se nos viene entrando
por las puertas, nó con Ias for mas severas que le
SOI1 propias. sino vestido de arreos que le granjean
franco y cordia l acogimiento? Mucho es de temer
que en el comercio intelectual que al fi n vamos es­
tableciendc con las demás naciones, no esté siempre
de nuestra parte la ventaja del cambio. ¿Y recibi­
rémos dócilmente de la nación con quien manto­
nemes rnns Frecuente tra to , recibirémos como de
buena ley cuantas ideas allí circulan, sin sujetarlas
al conlrasic de nuestro propio pensamiento?

Si el hecho que he procurado poner de mani­
fiesto tiene olgun valor , es evidente que no nos
seni dado escusnr el trabajo propio , cualquiera
que fuere la opini ón que tuviéremos acerca de
nuestro estado intelectual comparado con el de las
nacio nes mas cultas. Trasplantar á nuestro suelo un
sistema de filosofía exótico traería por de pronto la
a bdicación mas cabal de la libertad de] pensamiento
propio. El cotejo de los diferentes sistemas fil osófi­
cos que se han producido en la Europa modemn , el
examen de la fil iacion que tienen con los de la an­
tigüedad , es una tarea eup necesidad reclama el
simple buen sentido , si es que queremos saber do
dónde viene )" qué vale cada una de las ideas que
nos llegan de fuera . :tlas para 131 trabajo no basta­
r¡a la fuera..1 nativa del entendimiento humano si
no estuviera robustecida con un poderoso ejercicio
cn un sentido esencialmente fil osófico ; lo cual nos
llevn como por la mano á adoptar sin rese rva la di­
visa socrri tien que promete á la investigncion re-
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s ultados del mayor provec ho. Elnosce le 'ilsmn J1 0~

. co nduce a l ex ámeu de nu estra naturaleza } y COII

es to avigora las lilas altas facultades de la men te y
HOS allnun la critica de los sis temas.

Por fortuna en todos tiempos el pr ecepto SOCI':í ­

rice ha ten ido fieles seguidores, qui enes aun cuando
no hayan levantado los colosales sis temas que han
llenado de admiraci ón pasajera al mundo cient ffl ­
ca, a l menos han contribuido á la elaborncio n de
aquella Jl llilosophia perennis que el gran Lcibnitz
vislumbraba a l trav és tic las opiniones de todas las
escuelas: y en nuestros tiem pos , tan impor tante
au nque modesto trabajo ha con tinuado con fe viva
y ajena de pre tensiones sistemáticas en la tierra
clásica del buen sentido, e n la sencilla Escocia. ¿)Ie
se rá lícito indi car que :'1 la obse rvaci ón psicológica
y :. la crítica á qu e esta da origen podemos fiar la
sue rte de nuestro dese nvolvimie nto fil osófico ? V al
man ifesta r es ta opi n ión en presencia del ilust re
Claustro que me escucha ¿ pa ra qué ocultarle que le
considero como uno de los mas poderosos agentes
que han de dar cima :í. semeja nte obra? Cons titu­
yendo el objeto de su instituto las ma s impor tantes
ra mas del saber human o , reunidas en su seno las
(lifcl"Cutes Facultades que se ded ican á sn cul tivo,
dándose la mano unas :i otras, estrechan el vínculo
fine las une , pr ésran sc un apo)"o mutuo y pueden
contribuir juntas á la formación de un pensa miento
comun ; pensamiento que una ,vez organ izado de
una manera cientiflca no es otra cosa que el pen~

samiento filosófico.

j
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Si bien al parecer' una soja Facultad es la des­

t inada al logro de este objeto, no contribuyen :í
él en menor grado las demás , que encarga das de
disponer á la ju ventud al ejercicio de nobles PI'O­
fesiones no se dejan llevar de un punto de vista
esclusivamente pni ctico , sino que se eJe..'a" cons­
tantemente :í la región de los prin cipios , á aque­
lla región en que la ciencia se avalora pOI' la ver­
dad que encierra , nó por las util idades que gran·
jea. Así vemos que todas ellas conspiran :¡ man­
tener vivo aquel sentimiento desint eresado que
es el mas poderoso incentivo de la especulncion
filosófica . Las Facultades que cultivan las ciencias
m édicas , á pesar de la impor tancia de su dircc­
cion práctica, nunca dejan de ruano los trabajos de
alta genernlizacion , fijas siempre sus miradas en el
campo que cultivan el físico, el químico )' el natu­
rali sta. La Jurisprudencia inspirada incesant emen­
te por la idea fil osófica del derecho , no aparta los
ojos del cuadro de su reali zaci ón en la historia , la
cual tran smite á la prim era el claro respland or que
recibe de la literatura , Enlazadas de esta. suerte to­
das las Facultades , gravitan hacia nn pensamiento
comun que llevado fuera de este sitio por la juven­
tud estud iosa, hará valer su legítima influencia en
la opinion y tomará su asien to entre los varios in­
tereses sociales.

Terminaré estas indicaciones diciendo que , al
permit írmelas , en manera alguna ha sido mi ánimo
abrir' camino, sino dejar consignadas las tendencias
de este Claustro ; mayormente cuando se halla entre

•
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sus miembros quien ha sido el primero que ha dado
impu lso tí. Jos estudios filosóficos en nuestro suelo,
}' cuyas sabias lecciones tengo á dicha haber re­
cibido. Cuando estas tendenci as robustecidas mas
y mas hayan producido sus naturales resultados ,
cuando hayan contribuido al desarrollo de un pen­
samiento filosófico en concordancia con nu estra vida
nacional , entonces el amor purísimo de la ciencia
que nos alienta yfortalece se confundirá con el amor
entrañable de la pa tria. -
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